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|. Introdv¡ción

El presente ensayo se entiende como una contribución a la
.""i"r.i¿" siembre de nuevo necesaria de la antropología
roiioi"t,"tul proáucida en México' Se limita a uno de sus

iu¡."tpo. y rL."ntt" en la pregunu de si se puede hablar con

oráoi"a'"J á" .,nu 
"n,ropológíi 

polltica mexicana d.espu.és de

ileó -es de tres lustros de investigaciones y. Publlcaclones'
Afórtunadamente, para realizar esta tarea es Poslble aPoyarse en

u"ii^ i"uition"s pinorámicas de escritos clasificables como "de

u.tiiápot"eiu politica", cuyos autores han elaborado tipologfas

.on iÁp".io u't"*", tr"t"do. y 
"nfoques 

teóricos utilizados' Fllas

son el tiabajo de Andrés Fábregas (1983), donde se disc,ute cterto

nl*..o d.""tt,rdios representalivos, el artfculo.de Gu-illermo de

ia lena (1986), que ánaliza una buena cantidad de trabajos

unr.opológi.o" so'bre diversos asPectos del poder local.y sus

interrlelaclones con niveles de inregración más comPrenslvos, y

' E re texto fue presentado en la sesión Lin€al (b AntroPologfi Soci¡l Mexicena y

* "-i..Aon'¡ 
futuro) dé la NX Mesa Redonda de la Sociedad trfexicana de

,qtlit"o"loqf, tC¡"dr¿ de Iléxico. 26-31 de octubre de 1987)
*' 

u,.iu"r.i¿r¿ ¡ut¿noma MetroPolitana, Universidad Ar¡rónoma de Yücatán'
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la ponencia de Jorge Alonso ( I 987) que consriruye un detallado
y actualizado recuento de estudios aitropolfticoj de lo político.l

Este trabajo se inicia con una suscidta discusión sbbre tres
maneras de delimitación de lo que podría llamarse .antropolo-
gfa.política". Después examina las presencias más imporranres
de la preocupación antropológica por el fenómeno pólíti.o en
México para revisar luego uña série de cambios o'bservables
desde los inicios de la década de los serena hasa fines de Ia
década de los ochenta. El tiltimo apartado de este ensayo rer. ume
varios aspectos de esta evaluación, y propone uná serie de
elementos para Ia discusión en este simp-osió y la consideración
por parte dc antropólogos inreresados'en la remárica polftica,
además de los_ responsables $e planes de estudios y prógramas
oe rnvesugacton en general.'

2. Sobrc la d¿limitación d¿ una "antropología política"

Resulta fácil constatar que la atención a los fenómenos
comú.nmente llamados 'políiicos', no es algo reciente en las
ciencias antropológicas, sino que se encueniia como elemento
conshnte a lo largo de nuesira tradición disciplinaria. ya en sus
Inrclos, duranre el siglo XlX, es claro el i-nterés explícito o
implicíto de muchos escritos importantes en el Estado ol hablan-
do en términos más_generales,'en las ..formas dg gobiárno. de
pueolos contemporáneos y de épocas pasadas." Los estudios
1nt1oqólogicos, monográficos deúliadoi y basados en largos
perlodos de trabaJo de campo posteriores sollan incluir capftulos
o apartados dedicados a las estructrlras de gobierno y'remas
conexos como normas legales, instituciones iu-diciales. mecanis_
mos de legitimación del poder público, ercéiera.

I También-€l autor dcl presente ensayo ha elaborado recientemente un intento de
dlarioc de vanos a3pc.to6 sitni ñca tivo6 de la an[¡opologlá poütica en Méúco (Krotz

2 D¡do que el aulo¡ de estf ensayo he parrjcipado duranrr lodo cl lap6o de rcferencia
en proyeclo. de invcst¡gación y docenci.r [a rnados ,.de 

a n¡ ropologli poürica,,, D¿rcc
Justo reconocer que lrs co¡¡sideraciones presentadas a co-nlin,reci'ón se baün no
soÁmenle en to6 escntG ¡nencionadoG y l¡ liletatura pubücada sobre esta trmá|-rc:l
sno r¡mbiénen alg- o que se podrfa ltamár ..panicipacibn 

obscrvanre- <on tJo.loe
proo¡rmas conoc¡dG que est€ rjpo dc acerc¡miento imnüc¡t l:-t^,L*-y, p"l:{mplo. r¡s obras conocid.rs deJ J- Blchofen y de H. tuaine y, de
|¡nporta¡cra espeoa¡, de L. H. Morgan, quien Uegó irrcluso a ürilür solJre de(ernú_
nádas iders de Ma¡x y Engels al respccro.
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Aunque e[ antropólogo norteamericano Robeno Lowie ha-

bfr;;;ii;-vt en los' año"s veinte un libro sobre el origen del

É"i"¿"4 t "'""que 
durante esta misma década el antroFólogo

J.-Á k"tt A'ugust Wittfogel habfa publicado. sus primeros

trabaios tobre lo que Ilamaría Posteriormente. el--poder.buro-
crátiio',5 se con^siáera habitualmente la aparición de Jisl¿tz¿s

;;i;;;t' rfrirr;^6 en I940 como inicio de la ánn'opologfa política

tomo ,uÉditciplina propia. Parece pertinente hacer notar que

;;;;";;;i";,; dá la'publicación citada -una antologfa de

o.-ho "ti"aiot 
sobre inslituciones de gobierno realizad-os en

,\.frica negra, precedidos por un prefacio y una introducclÓn que

ofrecían ln tiatamiento iistemático de conceptos y una lmPor-

tante tipoloefa- ha tenido como uno de srts electos no solamente

J'fo".'"t"i3"l de la existencia de esfuelzos.previos como los

rn"ri.¡o"u¿ot,7 sino también de otras lfneas de investigación. y

;i;;;;ü; qu" ig.t"lm.nte podrfan.exigil la denominación
"an¡ropoloila política", por ejemplo' los estudtos generaoos en

"i 
r"nó dt ju a'ntropoloiía nór'teámericaqa-de la misma época

ráU.. ."tt"tu polftióa y árácter nacional'o Empero, lo que aqul

imDorta constatar es que en todos los casos menctonados tenemos

o"! t"t.on un lipo de estudios que distingue- la.esfera de lo

üoli,i.o .o-o ,sni clase de fatóneios :-Por.asf decirlo- obser-

ir¡t.. .n la realidad, disiretos en la 
-realidad empírica' Del

re.ono.imi.nto de esta calidad de los fenómenos políticos y, por
consisuiente, de la posibilidad y necesidad de tratarlos de mn'nera

sebarida de otras ciasu de fmónvnns hay. sólo un pequeño paso

iilliu 
"t 

establecimiento áe una apecialización de estudios y de

estudiosos acerca de ellos'

4
5

véase towie (1962).
iir."Jo¿" rit¿".á"*¡do de sns estudios es, sin dúda, El despotitÍ¡i orisn¡al'-que

tl.ua co-o s,t¡urulo "Estudio conrparaúvo del Poder tol.ditT io" (Wit(fogel ¡ 966)

Véase Fortes y Evans PriEhard (1970). El imPort¡nÉ er$?yo mt¡od:Yl9 ": 
t*

dr¡s comoiladá¡es ha sido traducido en Ia antoloSla prePaJada Por J K LI¡D€ra

!"n]?* o. ".t,rt"ntos Parere dars€ con cierta frecuenciá en la hislotia de la

-it"Ér"og t rt" 
"i¿" 

parriiularlnenre claro para la rcl¡ciólr enLre la antro¡ologh

aet silto XiX y t" anrro-potogt, aet s¡8lo XIXi vóasf,. Pi¡r¡ llSunas co¡rstde¡acrones

sobr€ eslo Krotz (1987).
Úrr .",,laio t"pt *"tátivo de esta co¡riente es el de Ruth Benedic( sobre la culLura

oollLica i¡ponesa (Benedicl 197{) cabe arÉlar aqú tarnbién en ot¡as escuel¡s

Lciona.l-es, pr¡cricamenle desconocidas en México y ¡mPl men¡e ecuPsadrs por

la historioq;afia domirunte de las ciencias an(roPológrcas, Pueclen encon¡rarse

ciertas fne; de continüdad en cu¡nto al interés sobre el estudio de lenÓmenos de

ord€n Dollrico.
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Una seglnda manera de enfocar una ,,antropologfa polftica"
se anuncia claramente un cuarto de siglo despriés dE esie inicio'oficial'.de la subdisciplina ,antropolí$u politica',. nn la obra
antofógfca AntroiologÍn, folltica, en la que los anrropólosos nor-
ream-ericanos Marc Swartz, Vlctor Turner y Arihur"Tuden
(1966) reúnen y prologan l? esrudios p.ou.nientes de todo el
mundo no europeo sobre diversos fenómenos clasilicables como
poltttcos, se encuentra un intento de elaborar una definición de
la anuopologfa polftica que, por una parre, se cenre más en el
concepro de poder que en la idenrificación de determinadas
rnsutuctones como "politícas,' y que, por otra pane, no intentellmlü¡r las connotacton€s etnocéntricas siempre presentes en
tales identificaciones. El resultado es un tip; ¿e'¿.t¡niciOn 'r,

:lfo;.",. que considera lo polftic,o como ..rn 
irnto d;;ü" (.ú

crr,:7), lo que permite estudiar.el mismo fenó-meno, por ejempto
una vez como fenómeno religioso, en ofta ocasión iomo- noiíti-co.- Aunque no todas las implicaciones de esm maneia de
acercarse al campo de lo político ya están elaboradas en este
vorumen,.s¡ perrnlte vel. una alternativa a la manera antes
senalaca: to potitrco-es, por decirlo un poco abreviadamente, una
pfispecLua analllba de fenómenos sociáles no separados de anre_
mano en clases de fenómenos emoíricos.

_^_9_"T-q:*dg estas dos aproxiriraciones definitorias, es peni-
nente destacar dos cuestiones imponantes: l) a pesar de quc se
trata de aproximaciones diferent'er y 

",., 
p".t. i,i.luro op.i"r,u.,

no son necesariamente incompatiblés enüe sí; 2) obvianiente, lá
discusión sobre los criterios pira esrablecer y ¡urtin."i *i,aisci_
prnas no se dtstrngue muclro de la problenrática cenu.al de esra_
blecrmlenro y la jlstilicación de disciplinas cientlficas enrre sí:
:ro 

oeclslvo.es, suele p¡eguntarse también a menudo en este caso,
la 

. 
exf sten-cra de tenórnmts diferentes en la realidad observ_

aDle. o la tormulación de preguntas diferentes, es decir el esra_
btecrmlento de r¿rsb¿cthtas diferentes con respecto a la misma rea_
lidad.

Una tercera manera de acercarse al problema de la delimi-
i.],ój d: la algropología polftica. consisre en pri"ilegiri po.
enclma de esra discusión conceptual y tipo[ógica lá confoinlación
de algo que podríamos llamar ,ica*¡í 

aL ai.iriián;. ñ;;;;;r."_

9 &(€ ejemplo s€ encuenrra n¡ls deLdlado cn ¡a i¡rrroducción d€ los rccopiladores a
¡a obra (Ob. cir.r7).
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te. de modo semeiante al establecimiento de disciplinas cientlfi-
.u. ét t".ut 

"tt 
l" h'istoria de la civilización occidental, y siguiendo

ilsunas ideas expuestas por Thomas Kuhn 
-especialmente 

su

inlistencia en el ñecho dé que los paradigmas no tienen existen-

.iu ri tto huv .otnunidades de cientfficos que los usen y def,rendan

.o.o *^.ót normatiYqs y heurfsticos ei'r investiSación y socia-

iización profesional-,lo puede decirse que la existencia 
-o 

no de

una antiopologfa políticá, su carácter y'sus-llmites son función
de la exisünciá dé un conjunto de antropólogos que tratan de

temáticas que llaman con ,rn consenso mínimo "políticas", y que

participan'en una red comunicadva a través de la cual se ponen
én común v se contraponen puntos de orientación teórica y/o

metodológíca, se 
"*poñen 

ideis y datos, se formulan y reciben
críticas: se"estábleceri polémicas, y se crea conEenso y se estimulan
las actividades de iniestigación de campo." Desde este tercer
Dunto de vista, la existeñcia y el carácler de la antropología
irolítica tienen que ver, ante todo, con la organización social de

ia producción cientffica, en este caso, con la presencia de antro-
oó'loeos c,rvas discusiones giran alrededor de las mismas pala-

L."r,"qrr" sé refieren a ,.,n éuerpo ampliamente compartido de

resultádos de investigaciones y que enctlentran sus Propuestas,
datos y conclusio neséom¡atablis y releridos a algo común, ya sea

" ' rd emPírica o que se defina comoéste algo que se_crea realloa
PersPectrva anal¡tlca.

3. Cowüteracinn¿s sobre el "canfl:o" rle ln annopologla polltira m Mérico

lá pregunta acerca de la existencia de la antropologla polf-
tica en estJúltimo sentido de un "campo de discusión" dirige la
atención lracia tres elementos interrelacionados: las investiga-
ciones llevadas a cabo y en Ploceso, la difusión ydiscusión de sus

resultados v la socialización profesional de los futul'os antropó-
logos. En uía primera aproximación puede decirse que el campo

Véarise pára esto especi¡Imente los P¡inrero€ caPlaulos del conocido übro de Th. S'

Kuhn ( l97t).
&r el a¡nbienE ümitado de l¿africalúsdca anr¡oPológica euroPea, Par¡icularrnente
la británica, S¡l.tn¿r ,ro lú¡co, afrianos rüvo dur.rnte vanos lr¡slroti un PaPe¡ centra¡

en este senrido, sienáo ampü¡mentr debaaido y Profusarnente cihdo e influyendo
r¡n burn número de estudi_os ernpfricos erl divernrs ParGs del contrnents negro

t0

u
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de la antropologfa polftica en México -si es que existe- no
aparece como algo muy aFranzado.

. ..Empecemos con los planes de esrudio. Con respecto a los de
la trcencratura nos enconmamos con todas las modalidades ima_
ginables: desde su ausencia como asignatura obligatoria hasta la
existencia de un "área de concerrtración" corñpleta con. de
hecho, al menos cuatro asignaturas trimestralei obligatorias,
pasando por carreras con una asignalura obligatoria de nombre
"antropologla polÍtica" y la posibiñdad de auméntarsu presencia
mediante cursos optativos, incluso ulleres. Sin embaigo, estos
daros no son sino un débil indicador acerca de la disDa;idad de
la situación, ya que los pr_ogramas de estos cursos -f, más aún,
su puesta en práctica- ofi.ecen un panorama sumamente nete-
rdgeneo de.lo que se podría llamaf ,.antropología política". En
los posgrados, que cuenBn con un número de asignaruras
mucho menor que los estudios de licenciatura, la situáción se
antoja semejante: en unos se encuentra la,,antropoloeía política"
como curso obligatorio, en otro(s) solamente de rirane"ra óptaf iva:
también aquf los programas Acusan una cierta disparidah.l2 En
todos los casos, en licenciatr¡ras y maestrías, Ia iüstificación de
estas asignaturas y su vinculacióñ con las demáí varla conside_
rablemente y no suelen ser explicadas detalladamente.l3

Con respecto a las instituciones de investigación 
-aouf se

hace referencia solamente a las de tipo académic-o_, no se juede
decir mucho dado.que en la mayor parte de ellas no párecen
exrstrr pol¡tlras o l¡neam¡enros de investigación explfciios, por
lo que es dfficil evaluar la presencia de ta"antr.opológfa poiír¡ca
aunque, desde luego, en todas se encue¡rtrañ próyeitos de
alguna manera referidos a ella. Una excepción mi¡y óarticular
en esre senr¡do fue el progranra .,An tro'trología idlirica de
México", queapartirdé 1074 aglur¡nó pb. ui.io. años en el
entonces Centro de Investigacioñes Su¡ierior.es del INAH a

I g También es indicárivo que en una de eses insriluciones se\cfrecierofi reciélltcm€nÉ,
en et ¡nl:mo pcnodo escolar, dos curso6 de .'antropologla poÍ¡ica' simultáneo€ a l¿
¡rüs!¡re gene¡ación estudi"jrnlil.

l3 Une excrFión fue el prirner pl¡n de estudios parr cl .,área de concenrración rn
entropolqgl¡ polfrica" dc la U niversid¡d Auaóno¡n¡ M euopoüb na q uei a semeJan¿a(k var¡as otr¡s áreff del ndsnro tipo. conrab¡ con una_delrll¡di expc6ición df
objeÍ-vG y caractc¡lsticas de sus comÍ¡onentes (vé¡se Dep¡rl1nrelrto deLtropolo_
8la 1980)-
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4. Tres lustros ile "antroltología polltica mexicana". án¿cimimlo o

d¿sanollo?

Es adecuado, por todo lo dicho, asumir la presencia más o

menos continuadd, durante un determinado lapso, del mencio-
nado tipo de publicaciones como indicador de la existencia de

'.rn 
"."-po" si:sceptible de ser llamado "antropología política"

14 véans€ ¿l resPccto l¿5 listas de Pro)ectos y ProSramas válidG Para 16 años

197.r-1976 (Anónimo I975: 75-l t9).

303

un número creciente de investigaciones sobre la materia'-reali-
zadas con enfoques y temátiqas distintos y llevaCos a cabo en

¿ii"t"n,"t regio^nes áel pafs,la y que colno pl'ograma realizó

diversas actividades.-' ó".¿"" las publicaciones. Los autores mencionados han

..,rtiJo en sus iirventarios un buen número de trabajos antro-
pológicos que se distinguen de otros por el hecho de que su tema

irinJipal ¡iueda identificarse única, o Predom¡nantemente' con

un concepto perteneclenre al campd semántico de-'poder":
o"li¡.", i""ni.to, estado, movimiehto, estructura de poder,

itii", iuá.ion"ti*má, etcétera. Estas enumeraciones podrían alar-

earsá todavía con tltulos más recientemente publicados.y tam-

tién.on algunas tesis de grado y de postgrado no publicadas'
Aqul, efectiiamente, parec! existir alio asl com^o un camp.o.de

Jii.".i¿n. v un análisis de redes mediánte las referencias biblio-
sráficas, óú" .n .rn futuro no lejano, con toda seguridad,. reali-
íará als.úÁ colega fascinado por las posibilidades de rraba..¡o con

.omp,.t"tadorat, áemostrará tánto la existencia de éste y algunas
de sis caracterlsticas como su diferenciación en diversos subcam-

oos. Desde luego, no se trata de un campo estático, y el siguiente
ipartudo de eie ensayo consistirá preiisarnenre en la revisión
dL algunos cambios observables durante los últimos tres lustros

en su"interior. Antes de esto, empero' parece conveniente anotar
todavla que --de manera semejante como en relación con otros
temas tráudos por antropólogos mexicanos-.los límites entre
antropología y,'por ejemilo, ciencia p-olítica o historiografla no
se nlasman siempre en los escrltos Ilnales de lnvestl8aclones
reoiiradur por especialistas en una u otra de estas disciplinas'
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en la antropología mexicana. A pesar de una serie de.,antece-
dentes" -entre los cuales Formás d¿ gobicrno indígün (Aeuirre
Beltrán l98l)'' ocupa un lugar desiacado-, piede ub'Í.arse
lácilmente su inicio álrededoi de 1g70, coincidentementc co¡l
otros cambios observables en la antropología mexicana reciente.
[¿ historia.de este campo pennite un'a peiiodización aproxima;
da de tres lustros, aunque su valor sea meramente heürfsticol6
para dejar ver con más qlaridad una serie de caracteríslicas
cambiantes en su interior.' '

En los inicios de los años setenta -ya un tanto remotos para
quienes se encuentran acrualmente en las aulas de las escúelas
y facukades de ann'opologfa- ¿/ tema de la antr.opologfa mexi-
cana era el carnpesinado y /a discusión la confrohtaci-ón enrre
determinados elementos de la tradición antropolóqica y del
pensamiento marxista. Por tanro no puede exirariir qu'e los
fenómenos polfticos entonces estudiadoi se situaban en la'pobla-
ción rural y hasta parecen haber sido entendidos ampliamenre
no sólo como particularmente tfpicos sino exclusivos, como
caciquismo,.clientelismo, faccionalisrno (a esta renrática se agr.e_
gaba también el estudio de élites locales y, posteriormentel de
ciertas formas de movilización de alcance joial). por otra parte,
hay que recordar que la abrumadora mayor.ía áe los estud'ios 1y
las polémicas) sobre Ia población rural y parricularmente sobiá
el carnpesinado de aquél tienlpo se ocupiba de cierras caracre_
rísticas de orden mcioeconónico áe este seitor poblaciorral, porr¡ue
éstas consrituían la esfera donde las aportaciones de la trádición
marxista se revelaban, en especial, úiiles. E su coniunto. esra
situación hipotecaba.por pariida doble los esrudios aritr.opológi_
cos del poder: dificultaba el reconocimiento de la relativ'a auro_

15 ll prim€r¡ edición d€ esta obra se pubüca en lgSS.
16 Un"r periodizáción precisa por Lrpsos urn re(lucidoc rs (lifi(l l¡r(l¡ t¡rnhtéD rrrr to6

lertos años que su€len transcu¡ r entre el iDicio dc r¡n:r invesrrq¡ción .es;cd.
nlcnt€ colecdva-, la forrnulación de su resulrndo finil y h pr¡btic¡áón de é5;.

17 De ¡cuerdo con el rErna general dc esL.r sesión, se hacc')efJrencia aqulsolenrenre a
L1s Invesugaciones de t¡po sooo¡nrropológico<tnológico. Sin cnrblrigo, es oportu_
no s€ialar-qr¡e, especi¡lmenre en loe esrud¡os ct¡rohisró¡icos, el rem¡áel origen del
rltado en Mesoamér¡cá hr cor¡stiruido uno de los cenúos de la discusió¡r- pá¡ or¡a
F\¡r¡€ no s€ co¡rsidrran aquj €srudios hechos en IU¿úco lx,r anhopó¡oros exrr¡n-
Fros a(tscnl6 a cen¡¡6 de inves¡ig¡crón dc otr(x f,rrlscs.-
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nomía de los fenómenos de la eslera política y opacaba la
existencia de un voluminoso c.t¡erpo de litet'atura antropológica
sobre este tipo de fenómenos. 

to Sin embargo, es curioso consta-

tar que estaidiscusiones sobre orientaciones teóricas y conceptos
no p'arec.n haber implicado modificaciones de tiPo metodológi-
.o, ya q,le en todos los casos el trabajo de campo prolongado era
el proc-edimiento de investigación principal.

' 
Hasta donde tengo conocimiento dc los Proyectos de inves-

tigación referidos especialmente al poder y a la política durante
li primera mitad dé los años setenta, me parece importante
destacar dos de sus características. Por una parte, se trataba de
Drovecfos @lecliuos (v en todos los casos sus equipos acusaban una
¿lar'a desieualdad ácadé¡nica entre los diréctóres y los detnás
integrante-s). Por otra, la existencia de equipos de investigación
académica durante meses y hasta aiios, era algo nuevo en la
antropología tnexicana; así como investigaciones sobre otros
terrrar', resíka^do cle un proceso de consolidación institucional de
la disciplina'' y que pérmitíaIr, por cl mero hecho de su exis-
tencia y o.ganíruitión, superar de antemano los límites de los
esrudios {p-comunidad trádicionales mediante enloques de tipo
regional.tt Parece además, que en todos los casos estos progra-
más se entendían, de una manera u otra, tarnbién como coltlri-
buciones al estudio del Estado o sistema político mexicano en su

coniunto. Las investigaciones de las que aquí se habla fueron
antá todo Ia que dirigTó Roger Bartra én el Valle del Mezquital,
Arturo Warman en el oriente de Morelos, Ar.rdtés Fábregas en
los A.ltos de Jalisco y Roberto Varela en diversas zonas de
Morelos. Aunque todos estos programas se iniciaron en la pri-
mera mitad de los setenm, varios se terminaron hasta años
después, y en todo caso la difusión de sus resultados escritos
----ent.. "ilór un considerable número de tesis- comenzó a
mediados de la década. Es sabido que particularmente el resul-
tado del primer proyecto Caciquisnn y poder m el México rural

l8 También con r.:specto e otro6 campos de Ia a[tropologfa mexicana de aqüeuos añlx,
tanto en l¡ invesligación como en la docencia, pa¡ece válida la observación de que
a mayor incidencia de conceptos provenientes del debate r¡rarxisla corresPondfa
¡nayor disia¡rcú de lá fadición antropológrca, y ¿¿r¿¿¿¡ra.

Fste pr<xeso lra sido visto la¡¡¡bién como de "apertura" del ap¡rato estatrl hacia la
antropologla e incluso conro la "quiebra pofúca" de esta l¡ltima (trledina y Gercfa
1983)
Para esle pu[ro puede consült¡rsc la breve historia de 106 estudios regionales en
Iféxico, de C. d€ la Peña (1981).

l9
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(Bartra y otros 1975), y uno del segundo Y amimas a contrad¿cir
(Warman 1976) han tenido una difusión notable y han influido
hasta la actualidad muchas investigaciones y tesis profesionales
no solamente én la antropología.

Con respecto a la temática en general, la segunda mitad de
la década de los años setenta estaba caracteiizada por una
ampliación pronunciada del ámbito de estudio de la anlropolo-
gfa. Au.nque también aquf podrfan nombrarse precursores y
antecedentes, es durante esta época que la antropolosía indus-
trial (como se llamaba primeroi y la'obrera (nombre-que reci-
bió después), asf como Ia antropoiogfa urbana experimehtan un
c¡ecimiento espectacülar y una consolidación en tanto carnpos
de estudio antropológico reconocidos. En términos teóricos se
observa una diversifrcación de los enfoques derivados del rnar-
üsmo (en términos de antropologfa pol?rica podría decirse oue
el dominio unitario es susiiruidlo ior doniinios múltipleJ,2l
incorporándose impulsos provenienies de diversas discuiiones
euro¡ieas. d-el momento tentradas en obras de autores que
----como Althusser y Gramsci- tenlan que ser defendidos dis-
pués una y otra vez con respecto a su perlenencia al marxismo
"verdadero"; también en esté periodo is a menudo dificil distin-
guir, si una referencia teórica tiene ante todo fines explicativos
o si .sirve principalmente para la identihcación de "buenos" y
"malos". También es importante anorar aquí oue para mucltoi
antropólogos_ya entonc.i la influencia de la' hisioriógraffa ingle-
sa, de.la sociologfa francesa o de escritos filosófico-po-líticos, ¡ro.a
rnencionar sólo tres casos paniculares, se vrrelve rnás sign ificáriva
que la propia tradición disciplinaria, incluso en campo"s conside-
rados .ampliamente espeiÍlicos de la anrropologla, como por
ejemplo, el debare sobre "la cultura".

De manera retrospectiva puede verse esla éDoca como ulra
de rransición, cuyas cáracterfiticas maduran en il tercer lusrro
bajo observación, la primera mirad de los arios ochenta. En este
último periodo no solamente se constata uua diversificación más
fuerte todavfa de fenómenos socioculturales analizados y cle
grupos y sectores poblacionales estudiados, sino tanibién rrna
especie de "regreso" a temáticas y sectores sociales largamente
evitados; esto vale paniculalmenre para el renovado iñerés en

2l Une expocición dc es!o6 concepros pued€ enconr¡a¡se en un artfcdo de R.N.
Adrmr (1973: 104 y si8s.).
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Si¡r e¡nbargo, €s Uametivo qr¡e no se vuelve a rePetir la existencia simult¡nea de
varic Drovectos colectivos.
cesc ispéciaes que no pireden frat¡rsc aqú sou la polérrúca sobre et|riil y tución
en lrféxilo y otrai par¡É du tuuéti." tatiia. y los Árudios artrropológicos sobre
elecciones; acefta de an¡bos tern¡s se han Public¡do €n l(x últimos aíros variog
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los pueblos indios del pals y en fenómenos tales como religión'
artJsanfas, tradiciones' locáles, etcérera. En térlninos de refe-
rencias teóricas, los frentes anteriornrente mencionados se debi-
litan v se diversifican aún más; por un lado, se elnPieza a Prestar
más ltención a la posible recuperación crítica de enfoques
antroDológicos tradiiionales o coñtemporáneos, estiSmatizados
duraite m"ucho tiempo, por el otro, el-agregado "no ortodoxo"
se vuelve calif,rcativo a veces no muy claro' pero en todo caso

obligado al relerirse a autores de inspiración marxista. .En
todo ello es llamativo que, nuevamente' la l'eonentaclolt de tlpo
teórico y conceptual nó parece qf^ectar la discusión metodológica
ni la oráxis de ia investigación.22

Ei estudio antropoló-gico del poder duraute estos dos lustros
se da en interrelaciói-¡ estiecha coh las características válidas para
toda la antropolosía mexicana. Con respecto a Ia población rural
se mantiene el in*terés en las cuestionés políticas mencionadas
como uno entre otros y se amplía paulatinamente un ¡roco hacia
otros aspectos conexos; especialmente aumentall los trabajos
referidoi a movilizaciones catn¡resiltas y aPal'ecen trabajos utr
tanto aislados sobre determinadas fornlas de organización de
Droductores v de trabaiadores rurales, así como intentos de abor-
ilar determiíado* aspeictos t,.,perestructurales- Al mismotiempo,
en muchos estudioi antropólógicos sobt'e colonias urbanas y
obreros industriales, por ejimplo, se trata de conflictos, luclras,
mecanismos de ideológizaiión-y de dominaciótr; ¡rero casi siem'
pre sin referencia algu"na a la tiadición en ar.rtlopblogía polftica,
hi a Ia eenerada en los estudios camp^e^sittos en México, ni a la
producida en otras partes del mundo.z'

Esta somera revisión conftrma el enunciado inicial de este
apartado: la antropología política mexicana puede distin-
gLirse solament" .o,i-to ,r-n campo de discusión basiante débil, ya
que no se ha consolidado como elemenlo agltrtinante y cataliza-
dor de investigaciones y debates. Aunque durante la primera
mitad de la déEada pasaáa existió un número llamativo de pro-
yectos colectivos céntrados princiPalmente en el estudio de

23

trabajos, priucipa¡nenle artjcr¡los.
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diversos aspectos del poder, esta coyuntura no se ha mantenido
ni reperido. Es cieno que se puede observar desde entonces una
cierta continuidad de los temas de invesrigación originales y que
éstos han,sido ampliados rigniñc-ativaménte en n"úmero y .r,
cuanto a los sectores poblacionales estudiados. Sin embargo,
muchos -si no la mayórfa- de los ratamientos de fenómenos
socioculturales usualmente descritos en términos del camoo
semántico_de 'poder" se realizan con pocas conexiones con eite
campo.original o con los foros extránjeros e internacionales
dedicados a la'antropologfa polftica". Aáemás, y a pesar de este
incremento, Ios escriros antropológic^os dedicadós a'..1o polÍtico',
en muchas acepciones parecén sei frecuentemente sól,o de ca-
rácter complementario y, ciertamente, las categorías y los con_
ceptos del estudio anriopológico del poder no sJhan cónvertido
en uno de los temas centrales de Ia antropologfa mexicana
reciente. Corresponde a esta situación que If pari'icipación an-
tropológica en debates multidisciplinariós o más geneiales sobre
cuestiones del poder y de la pbtírica no lra Jido, rodavía al
menos,'- particularmente llamátiva. Finalmente es pertinenre
anotar ambiér, que la producción antropológica méxicana so-
bre este tlpo de cuestiones no se ha destacado por su originali_
dad,,aunque sea posible reco¡ocer 

_ 
algu nos' elemento". qu"

podrlan convenirse en puntos de parLida en este sentido.

5, Rzflexbws sobre eI futuro ile la antropología fotlticu m¿xicana

Como puede verse de todo lo expuesto hasta este momenro,
este. €nsayo no es una apología en favor de la antropología
polftica. No Io es porqué la división de la antropolóEía en
subdisciplinas o especializaciones es, por inevitablel .trE érr"s
sean en investigación ydocencia, algo hlstórico, en ciertá medida
casual y, por ende, sustiruible poaorra división diferente. por

2{ Elt¡ apreciáción s€ basa, como ya s€ h, dicho, mls que nad¡ en invesliq¿ciones
crryc result¡doc circulan en forma de publicaciones.-Adrcionalment¡ a ioe casos
¡¡€ncionádoc, convienc d6t¡ce¡ otroc dc: la realización reciene de do6 qrandes
foros lobre la cuestión de la n¡ción con p¡rúopación lrayoriraria o fu_e¡te ¿e
enllopólogo6 (uno organizádo por el Cole$ó de Etnólogos v Ártropolóqos Soc¡¡les.
ot¡o por e¡ Cr¡egio de Michoacán) y la incorpor¡c¡ón rle nu¡neroyoa anrropólogoe
a un conlunto dc proyectos ap€n¡s iniciados, que se oruprn dc .iert¡, .uátiones
rEügic¡3 como probLmas dc orden po[rico. -
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ejemplo, es obvio que la misma problemática de la revolución o
del derecho ouede tratarse adecuadamente en un curso de an-
tropologfa pólftica o en un curso teórico sobre cambio social. Si
.né.te Éntáyo hay trna apología, ésta esen favor deunestu-
dio anropológico mejor, más coherente, más ligado a la tradi-
ción antropológica misma, más fiuctífero del poder; Pero, como
se acaba de señalar, éste puede llevarse a cabo de diversas
maneras. En lo personal considerarla útil reforzar sistemáti-
camente este campo de discusión que se inició hace tres lustros
de manera prometedora, dunque no llegó a desarrollarse por
diversos motivos, algunos no dilucidados todavía. Fundamento
esta opinión en la apreciación de que el mismo concepto de
poder cuenta con una tradición tan rica en antropología y otras
disciplinas cientlficas, que partir una y otra vez de él para la
construcción de modelos y para la instrumentación de investiga-
ciones empíricas, parece garantizar una dinámica altamente
productiva. Además, no ¡rodrá negarse que un aspecto crucial
de la coyuntura actual es de orden formalmente político, situa-
ción ouá constituve otra fundamentación de estiopinión. Sin
embaigo, .rn".,é, aceptada la idea de que "podert' no sólo es
concepto sirto categoñ&, o como se indicó antes, l:erspectirm de
anÁlisis, aspeclo de loda r¿laciót¿ social, podrían fornrularse otras
estrategias igualmente válidas para avanzar en la comprensión
global de los fenómenos socioculturales.

De todo este ensayo se desprende también gre los ltrincifules
problemas d,el análisis antropológico del poder -bajo 

la fon¡a de
una antropolo8fa política cada vez más consolidada como campo
de discusión relativamente especializado o bajo la forma de una
categor'ía analítica sistemáticamente recrrrrente en todo tipo
de estudios antropológicos- son más o menos los mismos que
los que aquejan a toda nuestra antropología. La desconexión
fiecuente en cursos escolares y ulanes de estudio enteros. en
proycctos de investigación .-¡ri.o y escritos publicarlos, cntre
teoría socioantropológica y descripción de fenómenos obser-
vables, que a menudo hace olvidar a investigadores, docentes,
estudiantes y lectores de nuestros esclitos que se trata de estu-
diar, explicar y comprender al ser-humano-en-sociedad y no a
una situación o conducta aislada, se observa en todos los campos
de la antropología mexicana (y, desde lrrego, no solamente en
ella). Lo mismo vale para la reducida frecuencia de debates
reales entre investigadores, la confrontación sclia y honesta de
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puntos de vista y de resultados de estudios, a pesar del número
creciente de actividades académicas suDuestamente encamina-
das hacia tal objetivo. En esta perspeciiva, el problema de la
antropologla polltica mexicana en cualquiera de sus sentidos no
podrá ser resuelto sin avances más generales en la producción
de conocimientos antropológicos en México_, pero mmbién es
cierto que un avance en este campo particular significará una
contribuci6n de repercusiones disciplinarias más amplias.

Al pasar revista a los temas debatidos en este campo un tanto
enclenque, y también a cuestiones relacionadas coir el poder,
tratadas en otros campos de discusión como la anrropblogla
urbana o Ia antropoloffa obrera, es obvio que cualquiei obsér-
vador puede enconlrar ausmcias t hacer propu¿stas . A mí me parece
especialmente nouble la ausencia casi generalizada de estudios
antropológicos sobre la izquierda en México, y sobre movimien-
tos sociales recientes como los ecologistas, organizaciones de
solidaridad, etcétera. Aparte del problerna de la lactibilidad
de tales estudios y del peligro patente de su nral uso, se me
antojan urgentes porsu si6nificado social, y en términos teóricos,
por los procesos de creación y de obstrucción de consenso y de
capacidad de movilización que implican, Una segunda temática
ampliamente relegada es la de los mecanismos y pautas de
socialización y resocialización polÍticas, asunro igualmente rele-
vante por su combinación de aspectos de interés tedrico y
práctico en un sistema social como el nuestro, donde buena parte
de las estructuras de dominación descansan sobre la inculcáción
inconsciente de moldes perceptivosr valores y lrábitos, Una ter.-
cera temática que me parece urgida de mayor atención por parte
de los estudiosos "adscritos" al campo de la antropologíá política
y que ha sido tradicionalmente más bien del doininió dé et6lo-
gos, antropólogos flsicos y psicólogos sociales es la de la agresión,
es decir, de una firrma especlfica de ejercer poder en conductas
y mediante la conformación de estructuras, una forma de ejercer
poder, que se manifiesta tanro en situaciones especiales (tortura,
represión, masacre, motfn, ercérera) como en la vida cotidiana
(manejo de vehfculos, insultos, sexualidad). Estas investigaciones
no solamente harían más "completa" la antropología política en
el sentido de que permitirfa una comprensión más global del
poder en nuestro tiempo, sino también me parece que tiene
perspectivas para la construcción de un mundo mejor.
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Más importante que una ampliación temática, emPero, me
parece una'rauisión c'iíti¿a ib mfoques 0 n¿¿todns) utilizados hasta

lho." y de sus implicaciones para el objeto de estudio y los'
problemas planteados en torno a él; obviamente, consideracio-
iles de esta ilase no tienen por qué estar limitadas a la antropo-
logfa política. También aqüt quiero mencionar solamente lres
cuestiónes especfficas. En primer lugar, se me hace Patente que
se debe a los'orígenes de 

'los primeros estudios antropológicos
del poder en Mé"xico, que el inismo Gnómeno del poder haya

sido'restringido, por lo ieneral, a sólo uno de sus ámbitos. Todo
lo que se iéfreré u loi universos simbólicos intrínsecamente
viniulados con este ámbito parcial de conductas y relaciones, la
dimensión de la ideología, de la identidad étnica, del derecho,
de las tradiciones, de la socialización, etcétera, prácticamente
no han sido tratados hasta ahora. Incluso allá, donde lo polfti-
co no ha sido visto como mero epifenómeno con respecto a lo
económico, los intentos l.ran sido pocos y limitados en buena
parte por lo intricado de la problenrá.tica teórica y las dificulta-
áes pai'a encontrar una rnetodologla de estudio adecuada'.Cier-
tamente, aquí tenemos que ver con un campo de experlmen-
tación proplcio para intelrelacionar la tradición antropológica
y tus ñunterotós estudios sobre mito, ritual y símbolos, con
Íos anál$is de origen marxista sobre enajenación, ideología y
utopfa."

En segundo lugar me parece -y esto vale nxevamente Para
rcda la antropología mexicana, no solamente la política- nos
ha faltado la^aten-ción a [a dimensión latinoaméricana de los
fenómenos que estudiamos y tratamos de explicar y de compren-
der. El hecho es que en pocos estudios antlopológicos centra-
dos en fenómenoi políticos se advierte la conciencia de que
muchos de los problemas tratados son -al me¡los, también-
resultado de los mismos procesos de dotninación colonial, de los
mismos proyectos de lal bttt'guesías formalmente independi-
zadas, de los mismos modelos de seguridad nacional impuestos,
de los nismos enfrentamientos y divisiones sociales consciente-
mente organizados por las naciones imperiales, que se han dado
en toda América Latina. Sabemos Poco como antropólogos de lo
que ha pasado y está pasando en otras partes de nuestro conti-

25 Véanse para esta cuesúón las co\sider¡cioues present¡(L:¡s eD u¡ra ocasión anlerior
'lKrotz l-985).
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nente y nos falta la amplitud de la visión para ver en la perspec-
uva connnennl un elemento lmportante para mejorar nuestra
producción de conocimiento antiopológicó.

Finalmente me parece que los estudios antropológicos del
poder. en México se han dejado impresionar demásiado por la
slruaclon exlstente, por el vlgor de las estructuras vigentes, por
los mecanismos de sometimiento. Por ello sus resuládos están
teñido.s de algo. que podría llamarse "estatismo" o "reproducti-
vismo", ya que lo que se resalta una y otra vez es Ia fuérza de la
dominación y de los mecanismos que trahn de garanrizar el
mantenimiento del desorden esrabiecido. Sin abóear oor un
optimismo ingenuo o caer en la falsa óptica de un individüalismo
metodológico (enfoques a los que cofrespouderfan en el plano
de la acción política el volunrarismo y él espontaneftmo), me
parece necesario dirigir el es[uerzo analftico más hacia el descu-
brimiento de las tendencias d.isruptivas en las situaciones ¡ror
estudiar, hacia el potencial de defensa y de pr.otesta de los grupos
sociales con que tenernos que ver habitualnrente en nuestr.as
investigaciones, hacia la dilucidación no sólo de sus nece-
sidades y sus reclamos, sino tambiérr de sus deseos, aspiraciones
y utopías. Así, el estudio antropológico del poder podiía contri-
buir a mantener y a recrear una de las ideas oúginales de la
antropología como pregunra humana y disciplini científica, a
saber, la convicción de que la situación existente es, Dor rratural
e inmutable que paretrá,-nada más que transitoria y mutable y,
por lo tanto, susceptible de ser cambiada, desde sus'rafces.
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